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La 
Fuerza Pública 
y la Agricultura: 

Andrés Felipe Arias Leiva
Ministro de Agricultura y Desarrollo Rural

Siempre he sido un gran admirador de la Fuerza Pública. Tuve la oportunidad de servir a mi país como sol-
dado bachiller entre los años de 1992 -1993. Allí me inculcaron muchos de los valores que me llevaron de 
manera posterior a perseguir una carrera pública; principalmente el amor por Colombia.

No muchos años más tarde Dios, el destino y el Gobierno del Presidente Uribe me han permitido ejercer el 
cargo de Ministro de Agricultura, y durante estos años mi admiración y respeto por las Fuerzas Militares se 
ha incrementado notablemente. Lo anterior a partir de mis recorridos a lo largo y ancho del país, en donde 
evidencio el sacrificio y esfuerzo de nuestros soldados y policías por defender las instituciones y promover 
la seguridad democrática para transformar a Colombia.

aliados comunes 
en la lucha contra 

el terrorismo
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“Nuestros campesinos se vieron obligados a abandonar sus parcelas, o dejar 
tirado su trabajo para venirse a mendigar a las capitales. Esto era obvio, pues 
el terrorismo no les ofrecía sino la opción de los cultivos ilícitos y el recluta-
miento forzado de sus hijos”.

Pero adicionalmente, mis recorridos por las regiones del 
país me han hecho comprobar que el aliado natural e indis-
pensable de la agricultura colombiana es la Fuerza legítima del 
Estado. El país anterior al año 2002, era un territorio subyugado por 
el terrorismo rural. Nuestros campesinos se vieron obligados a abandonar 
sus parcelas, o dejar tirado su trabajo para venirse a mendigar a las capitales. 
Esto era obvio, pues el terrorismo no les ofrecía sino la opción de los cultivos ilíci-
tos y el reclutamiento forzado de sus hijos. Es decir, un campo dominado por el terro-
rismo, trae como consecuencia un terrorismo que se multiplica, y en poco tiempo llega a 
las ciudades desafiante y arrogante a poner de rodillas a la sociedad entera.
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La Política de Seguridad Democrática se basa en ese 
principio, la necesidad de debilitar al terrorismo en las 
zonas rurales que habían convertido en sus santua-
rios. Es la Fuerza Pública la que ha venido hacien-
do ese trabajo patrullando montes y selvas, cruzando 
ríos y desiertos, persiguiendo a los terroristas en don-
de estén y dándoles de baja como sucedió con alias 
“Martín Caballero y “el Negro Acacio”. 

Cronología del avance agrícola

El repliegue forzado que han tenido que efectuar los 
terroristas de las Farc se ha traducido en una recupe-
ración económica en el campo. La confianza inversio-
nista ha regresado a zonas del país en las que hace 
pocos años, nadie ni siquiera se atrevía a transitar en 
carro. A esta recuperación de la seguridad, se han su-
mado una serie de políticas lideradas desde el Minis-
terio de Agricultura orientadas a consolidar la recu-
peración de estas zonas devastadas por los falsos 
redentores sociales de las Farc. 

Bajo el programa Agro Ingreso Seguro, AIS, se han 
otorgado créditos blandos a los productores del cam-
po por 350 millones de pesos. Son tan blandos que 
un productor paga un equivalente en intereses infe-
rior a 5.500 pesos mensuales por cada millón de pe-
sos que recibe. El plazo para pagar puede ir hasta 15 
años. Con ese crédito, el campesino puede invertir en 
infraestructura, en equipos, en maquinaria, en nuevas 
tecnologías y en cultivos con enorme potencial (pal-
ma, cacao, caucho, frutales y muchos otros). Si un 
campesino recibe recursos baratos para sembrar y 
producir con eficiencia, y el Ejército lo protege, enton-
ces nunca abandonará su finca.

Con el programa AIS también estamos construyendo 
115 proyectos de riego en 17 departamentos del país. 
Gracias a esto, siete mil familias del campo tendrán la 

posibilidad de regar con agua sus cultivos. 
Esto les permitirá sembrar durante los ve-
ranos y, por lo tanto, sacar producto a muy 
buenos precios; obtendrán mejores ingre-
sos por sus cosechas. 

Otra herramienta muy importante para me-
jorar el nivel de vida de nuestro campesi-
nado es la investigación en ciencia y tec-
nología, siempre y cuando esté orientada a 
encontrar técnicas para hacer mucho más 
rentable la finca de cualquier productor. 
Ahora bien, el año anterior hemos dado un 

vuelco total a los programas de ciencia y tecnología. 
Por un lado, el incremento en los recursos es históri-
co: 244 millones de pesos que financian 257 investi-
gaciones. Por otro, los recursos se asignaron a través 
de concursos, para evitar que quedaran concentra-
dos en pocas manos. De hecho, las investigaciones 
se están haciendo con 48 universidades y centros de 
investigación en 28 departamentos del país. 

El sudor de nuestros policías y soldados y unas políti-
cas públicas bien orientadas, transparentes y genero-
sas en recursos han comenzado a cambiar la historia 
del campo colombiano. No de otra forma se explica 
que el municipio de Codazzi en el Cesar sea hoy un 
líder hemisférico en la producción de Biodiesel, se-
guido de cerca por el departamento del Magdalena. 
No de otra forma se explica que el Norte del Valle del 
Cauca sea hoy la segunda región en Latinoamérica 
en producción de Etanol; no de otra forma se explica 
que la producción de alimentos en Colombia haya su-
perado las 25 millones de toneladas en el año 2007, 
mientras que varias naciones del mundo económica-
mente solventes no puedan conseguir un litro de le-
che para sus niños; no de otra forma se explica que el 
desempleo rural esté por debajo del 8% y la pobreza 
haya caído más de 13 puntos porcentuales.

“La confianza inversionista ha regresado a zo-
nas del país en las que hace pocos años, nadie ni 
siquiera se atrevía a transitar en carro. A esta 
recuperación de la seguridad, se han sumado 
una serie de políticas lideradas desde el Minis-
terio de Agricultura orientadas a consolidar la 
recuperación de estas zonas devastadas por los 
falsos redentores sociales de las Farc”.
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“Bajo el pro-
grama Agro In-
greso Seguro, AIS, se 
han otorgado créditos 
blandos a los productores 
del campo por 350 millones 
de pesos. Son tan blandos que 
un productor paga un equivalente 
en intereses inferior a 5.500 pesos 
mensuales por cada millón de pesos 
que recibe”.

Seguiremos cumpliendo con nuestra parte con aus-
teridad, eficiencia y transparencia. No podemos de-
fraudar a las Fuerzas Militares que vienen cumplien-
do con la suya. Creemos interpretar el sentimiento 
de la Fuerza Pública y de todos los colombianos 
oponiéndonos al despeje, como requisito para 
el intercambio humanitario. El país estuvo des-
pejado 40 años y eso sólo trajo sangre, huér-
fanos y viudas para Colombia. Somos sen-
sibles al intercambio humanitario, pero sin 
destruir el esfuerzo de nuestros soldados 
por recuperar el país para nuestros hijos y 
sin comprometer la seguridad del cam-
po, que es la seguridad de todos los 
colombianos  

“El incremento en los recursos es 
histórico: 244 millones de pesos 
que financian 257 investigaciones... 
De hecho, las investigaciones se es-
tán haciendo con 48 universidades 
y centros de investigación en 28 de-
partamentos del país”.
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Andrés Felipe Arias Leiva. Ministro de Agricultura y Desarrollo Rural, economista de la Universidad de los Andes con master 
de la misma institución y Ph.D., C.Phil y master en economía de la Universidad de California. Entre otros cargos ha ejercido 
como director de Política Macroecónomica del Ministerio de Hacienda; presidente de las juntas directivas y comités direc-
tivos del Banco Agrario de Colombia S.A.; Bolsa Nacional Agropecuaria, BNA; Corporación Colombia Internacional, CCI; 
Fondo para el Financiamiento del Sector Agropecuario, Finagro y del Fondo Nacional del Ganado,  Fedegan.  Es miembro 
de la junta directiva de la Empresa Colombiana de Petróleos, Ecopetrol y ha ejercido como docente de la Universidad de 
los Andes, la Universidad Javeriana, la Universidad de California, Ucla, y la Universidad Eafit de Medellín.


